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El maíz no solo ha sido un cultivo fundamental para el desarrollo de las civilizaciones mesoamericanas, sino que su diversificación y adaptación moderna son claves para enfrentar los desafíos alimentarios del siglo XXI. 
El maíz constituye uno de los pilares fundamentales en la historia de los pueblos americanos, especialmente en el ámbito mesoamericano. Desde hace más de nueve mil años, las 
comunidades originarias emprendieron el proceso de domesticación de esta planta a partir 
del teocintle, un pasto silvestre que, mediante la selección y el cuidado humano, se convirtió en el cultivo esencial de su dieta. Así, el maíz no solo aseguró la subsistencia de millones de personas a lo largo del tiempo, sino que también se transformó en un eje estructural de sus culturas. 
 
El valor del maíz trasciende lo meramente alimenticio. Para muchos pueblos indígenas, este grano representa la vida misma, pues de él surgen alimentos que no solo nutren, sino que 
cohesionan tradiciones: tortillas, tamales, atoles y una amplia variedad de preparaciones que aún hoy forman parte de la identidad gastronómica de México y otras regiones de América. Actualmente, México es reconocido como el centro de origen del maíz, resguardando más de sesenta razas nativas que subsisten gracias a las prácticas agrícolas tradicionales y al esfuerzo de comunidades que han preservado sus conocimientos ancestrales. 
 
En este sentido, el antropólogo Arturo Warman sintetiza la dimensión cultural de este cultivo al señalar que “el maíz no es sólo una planta cultivada, es la base de la cultura 
mesoamericana, símbolo de identidad y sustento de vida” (Warman, 1988, p. 15). El maíz, 
entonces, no puede entenderse únicamente como un recurso agrícola, sino como un símbolo que refleja las raíces, la cosmovisión y la resistencia cultural de los pueblos que lo hicieron suyo. 
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Según la tradición oral de diversos pueblos originarios, como los mayas y los nahuas, el ser humano fue creado a partir del maíz. En el Popol Vuh, texto sagrado de los mayas quichés, se narra que los dioses intentaron formar al hombre con barro, madera y otros materiales, pero fue solo cuando utilizaron masa de maíz que lograron crear al ser humano verdadero. Esta leyenda no solo refleja el valor nutritivo del maíz, sino que lo eleva a la categoría de sustancia sagrada, de la cual está hecha la humanidad misma. 
Del mismo modo, la tradición oral mesoamericana conserva relatos que explican cómo el maíz llegó a los hombres. La leyenda cuenta que, en un principio, los seres humanos 
desconocían este grano y sobrevivían de raíces y frutos silvestres. Fue entonces cuando los dioses decidieron intervenir, y Quetzalcóatl, en su afán de ayudar a la humanidad, se 
transformó en una hormiga negra para internarse en la montaña donde se ocultaban los 
granos de maíz. Gracias a su esfuerzo, pudo extraer uno y entregárselo a los hombres para que lo cultivaran. Como recuerda Miguel León-Portilla: “El dios Quetzalcóatl, en su afán de 
beneficiar a los hombres, se disfrazó de hormiga negra y consiguió para ellos el maíz, que se hallaba oculto en la Montaña del Sustento” (León-Portilla, 2000, p. 77). 
En conclusión, el maíz no es únicamente una planta cultivada ni un alimento básico: es un elemento identitario que articula la historia, la cultura y la vida de los pueblos 
mesoamericanos. A través de mitos, leyendas y prácticas agrícolas, este grano se ha 
mantenido como un símbolo de resistencia y continuidad cultural. Comprender la centralidad del maíz en la cosmovisión mesoamericana permite reconocer no solo su importancia histórica, sino también su vigencia en la construcción de identidades y en la preservación de un patrimonio cultural que sigue vivo en la actualidad. 
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Puede que existan varias leyendas sobre el maíz, y una de ellas proviene de la tradición de diversos pueblos indígenas de México, quienes relatan cómo este grano esencial estuvo oculto al alcance del ser humano en los orígenes del mundo. Según esta versión, el maíz no estaba disponible para los hombres, pues se encontraba encerrado dentro de una gran montaña. A 
pesar de los intentos de los animales más fuertes —como el jaguar y el coyote— por romper 
la montaña y liberar el maíz, ninguno tuvo éxito. Fue entonces cuando un animal pequeño y aparentemente insignificante, el tlacuache, logró lo imposible. Usando su ingenio y 
persistencia, entró por una pequeña grieta, se internó en la montaña y, después de enfrentarse al calor y al fuego interior, logró sacar una semilla escondida en su cola quemada. 
 
Esta leyenda, común entre pueblos como los nahuas, los zapotecos y los mixtecos, transmite no solo el valor sagrado del maíz, sino también una enseñanza moral: la verdadera fuerza no 
siempre reside en el poder físico, sino en la inteligencia, la humildad y la voluntad de ayudar a los demás. Además, esta narración refuerza la idea de que los seres humanos están profundamente ligados a la naturaleza y al resto de los seres vivos, quienes, en esta cosmovisión, colaboran en el bienestar común. 
En este sentido, el mito del tlacuache complementa otras visiones míticas del maíz, subrayando su papel no solo como alimento, sino como símbolo de unión, lucha y sabiduría ancestral. 
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